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LOS -1ILITARES Y LA PAZ SOCIAL

Dos motivos principales nos animan a tratar el delicado tema del papel singu­

lar que toca desempeñar actualmente a los militares en la busca y realizaci6n de

la paz social. Uno de ellos es la gravedad de la sitlk~ci6n, 10 cual nos fuerza a

no eludir ningún tema por delicado que sea; el otro es la importancia decisiva

que tiene en la actual coyuntura salvadoreña el estamento militar.

No son necesarios largos an~lisis hist6ricos para apreciar la importancia de

los militares y del militarismo en la historia de El Salvador. Sin ir muy atrás

recordemos que la Gltima lista de presidentes constitucionales anteriores al gol­

pe del 15 de Octubre (Rivera, ~chez Hern~dez, .'olina y Romero) es s610 de mili­

tares y que, asimismo, el Gltimo golpe que abre el actual período~ político fue

promovido y ejecutado por militares. Aunque las elecciones del 82 y del 84 dan pa-

so a presidentes civiles (r-lagaña y Duarte), no disminuye la presencia del poder

militar en la conducci6n del país; al contrario en un cierto sentido aumenta por

cuanto el peso de la guerra en la actual coyuntura poUtica hace imprescindibles

a los w.ilitares y en alguna mcdida les constituye en ~rbitros decisivos. Por mucho

que afirmen su sometiwiento a la constituci6n y a los poderesiK legítimos del es-

tado, su peso real sigue siendo tal que sin ellos es imposihle encontrar solucio-

nes aficaces para la paz social de El Salvador.

!~ icndo sido ysiendo todavía t~ grande su poder, constituyendo parte tan im­

por ante dcl conjunto social, conviene reflexionar sobre el papel que hoy les to­

caría escmpeñar, para lo c al es conveniente hacer algunas reflexiones previas.

1. [1 papel de los militares en América Latina y aquí en [1 Salvador no ha esta­

do siempre conforme a lo que es el ideal militar. Lo mismo, con sus diferencias, p~

ría decirse de los intelectuales, de los eclesi~sti.cos, de los empresarios, de los

polí icos. Rccordcros, por lo que toca a An'~rica Latina, el ejemplo tristísimo que
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ha dado el ejército argentino con sus m~s altos mandos al frente tras la tona del

poder el 24 de ,.layo de 1976: son llRlchos Il'iles los desaparecidos y asesinarlos, en-

tre los cuales llabía un buen número de ñiños y ~jeres, en una guerra sucia, lleva-

da con prepotencia y cohardía, que hoy deplora todo el pueblo argentino y que las

autoridades democr§ticamente elegidas piensan enjuiciar. Por lo que toca a El Sal­

vador se ha reconocido pablicamente por los mismos militares que la fuerza a~a­

da contribuy6 directanlente al fraude electoral en las elecciones presidenciales

de 1972 y 1977; los mismos militares reconocieron en la Proclama del 1S de Ocnubre

de 1979 que el gobierno del General Romero, sustentado por un buen número de jefes

y oficiales corruptos, "ha violado los derechos hlOnaIlOS del conglomerado, ha fomen

tado y tolerado la corrupci6n en la Administaaci6n Púhlica y de la Justicia, ha

creado un verdadero desastre econ6mico y social, ha desprestigiado profun~nte

al país y a la nolle instituci6n annada"; finalmente organismos internacionales

como la O~U y la OEA, la Iglesia salvadoreña y aun el propio gobierno han reconoci­

do que una gran parte de los más de cuarenta mil asesinados en estos últimos cinco

años, como en el caso de la Argentina, cae bajo la responsabilidad directa o indi­

recta de miembros de la fuerza annada.

¿C6mo ha podido ocurrir esto en una instituci6n que se dice estar hecha para

wantener la paz, la tranquilidad, la seguridad pú lica y el cumplimiento de la

constituci6n y de las leyes? ¿C6mo unos pocos PZD podido mediatizar a la mayoría

de modo que la instituci6n militar como tal pudo llegar a un proflmdo y generali­

zado desprestigio, como lo reconoce la ProclanJa del 1S de OCtubre?

Las causas se han analizado más de una vez y aquí bastara con enunerarlas: 1) su­

bordinaci6n a los poeeres oligárquicos que, con el traspaso a los nilitares de la

administraci6n pública y de la posibilidad de un enriquecimiento rápido, han com­

prado la voluntad de los altos jefes ~ilitares; 2) suhordínaci6n a los intereses

norteamericanos, conseguida a través de cursos intensivos de preparaci6n militar
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a los cuales han asistido sólo en Panamá 44.000 oficiales latinoamericanos, así co­

mo a través de ayuda militar y de la capacidad de maniohra política de las emhaja­

das norteamericanas y de la eLA en los países del ~rea; 3) una mala formación i eo­

lógica que, so capa de anticomunismo, fomenta ideologías tan condenahles desde el

punto de vista de los derec os hlmwffios como la de la seguridad nacional; 4) la sub­

repticia y a veces consciente identificación del bien de la patria con el manteni­

miento del status quo y con los privilegios de la institución armada; S)el acoso

eventual por parte de las fuerzas revolucionarias tanto en el campo ideológico como

en el terreno mismo de las armas. &lbrayamos estos puntos sin insistir en otros

que ~'aie5 tienen complejas raíces psico-sociales, porque son de

car~cter ~s estructural y ~s f~cilmente comprohables; por otra parte, apuntan a

causas que necesitan ser reflexionadas y superadas para no caer en conductas y ac­

ciones injtitucionales, que después alm los mismosmilitares reconocen como erróneas

y dañinas para sí mismos y para sus pueblos.

2. Pero lo negativo y peligroso de la institución militar no puede hacer olvidar

ni la necesidad de la institución ni tampoco sus méritos. Se reitera con énfasis

que la fuerza armada es lm3 institución al servicio del pueblo y al servicio de la

patria; se suhraya que la profesión militar responde ~s bien a una vocación de

servicio que a intereses utilitarios de n~do que en ella debería prevalecer el sen­

tido del desprendimiento sobre cualquier ambición personal o interés lucrativo;

se constata que la profesi6n militar puede llevar consigo la ofrenda de la propia

vida en defensa de intereses superiores, que no son los de una patria abstracta si­

no los de una sociedad histórica de hombres, que ha depositado en ellos la tarea

de defensa y de sostén de la soberanía y la autodeterminación.

Por 10 que toca a la fuerza armada de El Salvador pudieran señalarse algtmos hi­

tos ue su historia reciente que, con todas sus ambiguedades,muestranla posibilidad

e autopurificación y perfeccionamiento. Ya en 1973 se tuvo un seminario sobre rc-
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fonna agraria para miembros cualifiaados de la fuerza arJllélda; en él tm uen núr1ero

de oficiales acept~ que el pais vivia en tma grave situaci6n de inj1lsticia estruc­

tural, debida en parte a la sumisi6n de la fuerza armada a la oligarquía, y acpp­

t6 asimiSllYJ que era urgente tma profunda refonna agraria. En 1976 el coronel foli­

na, apoyado explicitamente por una gran parte del ettamento wilitar lanza su pro­

yecto de transfonnaci6n agraria, como necesidad perentoria para acabar con los a­

busos de la oligarquia e impedir el estallido revolucionario. Finalmente en 1979

la Juventud Militar logra aunar a casi la totalidad de la oficialidad joven en tm

proyecto reformista, que recononia la calamitosa situaci6n del país y la necesi­

dad consiguiente de que la fuerza annada dejara de amparar los intereses de secto­

res olig~rquicos para ponerse a favor de las mayorías populares. Es cierto que los

tres intentos de acercamiento a una soluci6n progresista de los problemas del país

fueron neutralizados en,a parte por influjo de militares más veteranos y en parte

por presi6n de las fuerzas oli&árquicas. Pero la reiteraci6n del intento muestra

~sta qué punto hay en la fuerza armada un prop6sito de abandonar h~bitos y acti­

tudes antiguas y de entur en formas nuevas de comportamiento. Esta ambiguedad

que se refleja por un lado en la implantaci6n de las reformas estructurales agraria,

bancaria y de comercio exterior y, por otro lado, en el acrecentaMiento del terro­

rismo de estado que tiene lugar, sobre todo, en los años 1980-1982, muestra lo

complejo de la estructura militar y ha obligado en los últiMos meses a cambios im­

portantes en la cúpula militar, de la que han desaparecido algunos de los más conn~

tados responsahles de la sisterr.ática y masiva violaci6n de los derechos hUJ1lanos •

.0 serta justo pasar por a1~0 el gran sacrificio que est~ suponiendo para la

fuerza a~da la prolongaci6n de la guerra frente a un eBHmigo bien arwado, con­

tra quien la lucha no s610 es dificil sino sumamente arries~ada. A medida que avan­

~a el conflicto van abandon~dose pr~cticas antiguas de luchar s610 de 9 a S, co~

si Je tma pro(csi6n oficinesca se tratara, para entrar en formas nuevas que ocupan
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odo el iempo}~ exigen un campr~iso total. ~ sólo se a ganado mucho en profe­

sionalizaci sino que se ha dem?strado una gran capacidad de sacrificio. unqlIe

la mayor parte e las victimas pertenecen a las filas de los oficia es m5s jóve-

nes, el ro de ll'Uertos o gTave¡rente eri os puede a er supuesto s del 20~.

de la oficial' d en es os OltiMos Cl~tro años, cifra re! .ente signifiaativa

an o de la ureza e la luc como del ries o de los co.batientes. J~s más de cin­

co mil soldados ertos en la guerra no han sido a an onados por sus rondas.

fs as luces}' SCJ" ras tle los l"ili tares han e tenerse r.uy presentes a la hora

e analizar 1 puede ser oy 1a su con ri1>ución a la paz social. r.sta contri-

~i es c leja. l:ay en el pa1s q denes quieren lanzar a los mili ares y con

ellos a niles e ijos del pueblo, sacados de los sectores ms pobres, a una guerra

in eTMlna le, ofreci~ndoles en contrapar ida tristes reco~ensas, adem5s de gran­

lilocu tes e 0bios. La guerra es cierta~ente una responsa~ilidat inw iata de los

rili ares, pero s os pu en contrihuir a la paz social ~10 más allá que hacien-

lo la y,ueJT:I. ¿fn qu podr1 consistir es a contn» ución?

3. \~ se ra a aqui de proponer iueas generales o ideales utópicos sino, ~ás

~icn, de se~alar areas que, si se cumplieran, traer1an enormes eneficios al

pa s }' ta::: ifn a la institución annada. La fuerza armada dehe pensar muy en serio

y ry rcflexivar.lCJlte cuU debe ser su aporte a la solucil5n de la crisis salvadore­

~a, cono 10 deben hacer tam ifn otros estamentos de la sociedad.

-.1. [n la si tuaci n actual la responsabilidad principal de la fuerza armada

"er , la de eminar con la guerra. La guerra es coyunturalmente el ~ayor pro le­

-a el ts; es anhifn la profesi6n especifica de los militares. Pero para acahar

ccn la ('rra del l'lOdo racional posi le es preciso tener claro por qu~ hay

1 I('rra n el rats, qu ipo de guerra es y a nde deberil\ desembocar todo el es­

fllcno 'lIlC e es 5 poniendo en ella.
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Sucintamente se pue e responder a las tres c\lestiones. ay guerra en el país

porque una situaci6n secular de injusticia estructural 1a posi ilitado y or'ginado la

existencia de poderosos movinientos revolucionarios a ados, qu pretenden (¡lti~­

nente la soluci6n de aquella injusticia que de tantos nodos y por tanto tiempo ha

oprinido a las marori<ls populares, para lo cual entienden hacerse presentes en los

distintos poderes del estado, no excluido el poder militar; en esta trama del con-

f] ict social se han hecho presentes intereses for5neos, que sitúan a nuestro país

en la confrontaci6n rste-Ocste. Fl tipo de guerr<l.J'l puede definirse como una guerra

civil irregular entre qmienes buscan rrantener mejorado el actual orden social y

poli ico y los qtle buscan un nuevo orden social y politico radicalmente nuevo;

es un enfrentaniento entre (lerzas relativamente muy poderosas y fundamentalmente

cquili raJas, lo cual supone lD'l desaaste ininterrumpido y profundo del país que tien­

le , vrolonbarse con un eno~ costo de vidas h mk1nas, sin que se aprecie a corto

vh;:o el predorinio definitivo de una [acci6n so re la otra. Finalmente la guerra

lele (es~'~car en lma paz social justa, que deje en trance de soluci6n los pro le­

-~s fundaren ales que dieron p~so a la luc a al dar legitj~iddd a los din~~ismos y

rllPr-.as c3p<Jces e resolver las causas, que hicieron irremediable la violencia de

1, JCrrn.

i se e :'1 de acuerdo en lo fundaJl'('ntal con lo que acabamos de decir, la fuerza

'T>1:Jn e1ere pre¡;untarse cl5Mo acabar de la forma ms racional y justa con la guerra,

le ~ ante oda un aS1D'lto de los satvadoreños, aunque para otros sea un asunto de

llc,"C in ernacional. ¿~1~ de en hacer los militares salvadoreños, como salvadore-

;~-, M1rl 'c, ,r e n una

, ":> v· I r"-OS1 [ a

I rrn ~~ ante todo y sohre todo afecta a El Salvador y

~ la pr sencial.

'r", -, 'a.nr Ro as a ah ra ~ proalrado terminar con la lerra,

n e los nor ~cricanos. ajo esa ro ecci6n

rra pn>C11ranrlo 1a es TIlcci6n de sus
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adversarios arnmdos con sus aliados civiJes. Cualesquiera hayan sido las tácticas

cambiantes, unas victoriosas y otras fracasadas, e1l!i ohjetivo ha sido claro. ¿Es

hoy dia, es un futuro inmediato ~sta la mejor forna posible de acabar con la guerra?

Lo sucedido en los cuatro años pasados parece indicar que no. Lo previsto para los

dos pr6ximos años parece asimismo indicar que no. Efectivamente en los cuatro ~~os

pasados la guerra no ha sido ganada sino sinvlemente se ha hecho más grande: si es

verdad que nunaa la fuerza armada ha tenido tantos efectivos, tanto armamente,tanta

capacidad de combate, es asinismo ve~dad que sus adversarios nunca habían tenido

tantos efectivos, tanto annamente y tanta capacidad de combate. Lo que se prevé pa­

ra los dos años pr6ximos no es sino la intensificación de lo ocurrido en los cua­

tro años anteriores. De lo cual cabe concluir que, si no hay camhios sustanciales

que implicaran todavía una destrucci6n mayor y unos males incurables, lo que nos

espera en un f~turo próxino es que la guerra en vez de generar la paz, lo que va

a engendrar es más guerra.

La conclusi6n se impone. Para acabar con la Wf guerra hay que encontrar lID cami­

no distinto de la gaerra. Podría pensarse que una invasión militar norteamericana

acabaría pronto con la guerrilla, pero esto supondría el reconocimiento del fraca­

so total de la fuerza armada, la venta de la dignidad nacional, un precedente ca­

tastrófico y una destrucción del país, todavía más trágica; por otraparte es impro­

bable que sea posible una invasi6n de Il'.arines y no dejaría de ser problemático su

rápido triunfo. Podria prolongarse el conflicto ¡lasta que la prolongación resulta­

ra intolerable para la guerrilla, pero esto implicaría la destrucción física, mo­

ral y política del país. Pues bien, cuando se da una guerra y ningLma de las dos

partes puede vencer o s6lo puede vencer con costos inacpptables para el país, no

queda otra soluci6n que esta~lecer alguna forma política de terminar con la guerra.

1 menos, es necesario a trav~s del diálogo con la parte opuesta explorar si por

el camino de la negociación se visllDllbra lIDa salida racional, justa y digna al

horror de la guerra. El diálogo es sin duda una cuestión nacional y no meramente
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~ militar, pero es tamhién una cuestión militar.Y esto por dos siITples

razones que no tienen en cuenta ni suponen una hipert~ofia del lo ~ilitar: son un

sector social importante y son los más afectados por la guerra. Ahora bien el diá­

logo versa en parte principal sobre la guerna, sus causas y sus soluciones. Tisto

lo sucedido hasta ahora, vista la mucha sangre que los militares han derramado en

esta guerra, los militares pueden proponersE con dignidad a sí Mismos y a los de­

más sectores sociales -sobre todo a los que mucho animan a la guerra y poco ponen

de su parte en ella-, la bOsqudda de una salida racional, justa y digna a la tra­

gedia de la guerra. Quizá sea ésta la que pone ahora en peligro la tranquilidad y

la seguridad nacionales y aun la misma soberanía. Buscar una salida racional, jus-

ta Y digna puede ser el final adecuado de años de sacrificada lucha.

3.2. Pero mientras la guerra no termine, llay que procurar por todos los medios

humanizarlla. En esta guerra civil de El Salvador, como en tantas otras guerras

civiles, se han cometido desmanes sin cuento, masacres de poblaci6n civil, bombar­

deos indiscriminados, matanzas de inocentes, etc., etc. La conciencia cívica nacio-

nal y la opini6n polttica internacional han calificado a la guerra salvadoreña como

una de las más sangrientas en los tiempee actuales entro del he~isferio occiden­

tal. lfuy todavía se levantan graves acusaciones sobre tácticas usadas por la fuer­

za armada para rehlandecer la resistencia del adversario y para tratar de impedir

que la poblaci6n preste apoyo a los revolucionarios. Por eso es urgente mejorar

~ y progresar en la humanizaci6n de la guerra. ,o 5610 hará de ~sta algo

~enos intolera le sino que posibilitará o al menos facilitará el té~ino de la ~is-

'1<1.

. runos asas se han 0ado ya en la ~anizaci6n. La guerra sucia contra la pobla­

ci6n civil 1lev~da a cabo so re todo por los cuerpos de seguridad y los escuadrones

de la woerte e~~rentados con ellos está cediendo, aunque tod~vía quedan rasas

converti es de nuevo en horueras. TaMbién se han dado algunos canjes de prisione-
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ros y de Esiados que suponen algún tipo de negociaci6n, al rlenos 1 r1ir~ct;¡, y :a~­

bién una superaci6n del absoluto desprecio de la vida del contrario. Pero esto ~o

basta. La hUManizaci6n de la guerra exige el apreciar a acversario no s lo C0rO

un ser hwnano que merece respeto sino corno tm compatriota con el que va a tenerse

que convivir en un futuro inmediato. r~ las guerras civiles suele ser peor el

mañana que el ayer por el odio que acumulan y las tensiones que irTplantan. De ahí

que sea imprescindible el cumplimiento escrupuloso de la legisJaci6n interr~cional­

mente reconocida sobre la conducci6n de la guerra; más aún, el mayor respeto posi­

ble de los derechos humanos. En esta línea el~ respeto estricto a la

poblaci6n civil sea o no simpatizante y coadyuvante de una u otra parte en conflic­

to, el respto a los prisioneros y el cuidado de los l1eridos son tipos de acci6n,

que no s6lo hwnanizan a les combatientes sino que pueden acercar el final de la

guerra al hacer posible el diálogo y la negociaci6n.

3.3. fucha de esto no se hace porque la guerra que se desarrolla en El Salvador,

en la que mueren salvadoreños y en la que se consume la riqueza nacional, responde

a intereses que no son los del pueblo salvadoreño en su conjunto sino que son o de

una parte muy pequeña de ese pueblo o de países eA~raños. Desde esta perspectiva

una obligaci6n que recae sobre los militares salvadoreños es la de poner por encL~

los intereses de El Salvador frente a intereses parciales o foráneos. Es necesario

enfocar nacionalmente, patrióticamente el conflicto salvadoreño, lo cual se trata

de impedir introduciéndolo en el conflicto Este-Oeste o encuhriéndolo con palabre­

ría barata. Frente a estas posiciones hay que ver la ~ guerra desde El Salvador y

para El Salvador. 10 que dijo ~!onseñor Rivera, que las a~s y el dinero los ponen

otros y que mas salvadoreños ponemos los muertos, es Ulli~ gran verdad que ere co~­

pletarse con la afirmación de que hay muchos intereses foráneos que siguen impulsan­

do una guerra cada vez más destructiva. Evidentemente no somos una isla en el ~lar

de los intereses geopolíticos y económicos, por lo que falsearíamos la solución,
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si sostuviéramos que la guerra es s6lo una cuesti6n salvadoreña. Pero aceptado

esto, hay que sostener que para nosotros es y debe ser principalmente guerra entre

salvadoreños que se lleva a cabo en El Salvador. La administraci6n Reagan y el

congreso norteamericano tienen otra perspectiva y por ello sus propuestas no son

para nosotros las ~js coneenientes; ellos están haciendo su guerra en favor de sus

intereses, pero nos utilizan a nosot~ss como peones de su juego. Por eso no se

cansan de repetir que en El Salvador está en juego su seguridad, lo cual nos de­

muestra que no es el bien de El Salvador el que tienen presente ante todo sino el

bien de Estados Unidos.

Hay que hacer, en consecuencia, un serio esfuerzo por salvadoreñizar la situa­

ci6n en que nos encontramos. Y esta aalvadoreñizaci6n implica, entre otras cosas,

la salvadoreñizaci6n de la fuerza armada y de su actuaci6n. La fuerza armada no

de e depender ni en su línea politica ni en su línea militar de lo que dicten el

Pentágono o el Departamento de Estado, el Congreso o la Casa Blanca. El que los

asesores militares norteamericanos se agan presente en territorio salvadoreño, el

que pretendan dirigir la guerra, el que se proponga. elevar su nÚBero de S5 a 125,

no s610 significa un menosprecio de la capacidad militar de los jefes y oficiales

salvadoreños sino que pone la direcci6n de la guerra en manos de extranjeros que

no huscan el ien de El Salvador sino el bien de Estados Unidos. Una mayor dosis

de orgullo nacional seria aqut muy oportuna.

Esta salaadoreñizaci6n que, negativamente, supone separaci6n de directrices y

presiones norte~eriannas, positivamente supone una sw'or inaci6n a las necesida­

des e intereses del pue 10 salvadoreño. ¡iist6ricamente no ha sido siempre así. Fl

ej rcito de [1 Salvador ~ás que con el puc lo la estado con lax oli?arquía, con

el capi al; ha vivido te espaldas a la trágica realiBrl de las mayorías populares

}' ~1 si o utilizado para controlar sus protestas más que para exigir la satisfac­

ci n de Sl~ justas demandas. Salvadoreñizar el ejército no es poner los ojos en
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los grandes cafetaleros, cañeros y algondoneros; no es poner los ojos en la an

empresa privada, en los hancos y en los grandes almacenes; no es siquiera ponpr

los ojos en la aapital de la repúhlica y menos aún en sus arrios más ricos. Es

más bien poner los ojos, la mente y el coraz6n en la mayor arte de los salvadore­

ños, cuyos ingresos familiares est§n muy por debajo del Mínimo vital; es pOBer Jos

ojos en los departamentos m~s abandonados; es poner los ojos en los grandes pro~le-

mas sociales del pais. ~~ se trata de exclusiviEIDes y, menos, de pugnas y contra­

dicciones. Pero existen prioridades éticas, y si todos los salvadoreños son igua-

les ante la ley en 10 individual, los que constituyen la inmensa mayoría y son ade­

más inj\~tamente tratados, deben ser los mejor atendidos a la hora de buscar 10 me-

jor ara El Salvador.

1~ salvadoreñizaci6n del ejército implica también el reconocimiento de que en

el campo del adversario militar hay también jefes y oficiales, que son salvadore­

ños y que est§n demostrando lIDa mauy alta capacidad militar. Es un hecho que no

puede ser ignorado y cada vez menos por razón del alargamiento y profesionalización

de la guerra: en ambas partes contrapuestas hay combatientes salvadoreños que son

profesionalmente capaces y que han demostrado adem~s un alto grado de sacrificio,

de valentía y alID de heroismo. Quienes mejor conocen esto son los mismos combatien-

tes de un lado y de otro, aquellos hom res que est§n llevando sobre s~ vidas el

peso de la guerra.

3.4. 'ada de esto puede lograrse sin una mejor formaci6n ideológica, política y

ética de los militares, dada por supuesta una luena preparaci6n profesional. ,~ es

ya raro el caso de que jefes y oficiales alaancan títulos universitarios, 10 cual

podría ser una garantía de apertura. Pero hace falta mucho más. t~ce falta ca aci-

ad le análisis pOlítico, socio-econ6mico e ideo16gico para no caer en los si~lis­

ros del lanco o negro. Ilay que superar el fantasma del comunismo para no tildar

a c~lquier análisis de comunista y para no permitir que en nom~re del anticomlmis-
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me se consideren acepta les cuales~liera Fedios, ~ue se ir~~inen 6 iles p~r~ CryMt~­

tir los avances presuntos o reales deJ marxiSFO. El ej~lo ~acabro de los ~iJi a­

res argentinos para quienes ese fin justif" cana cuaJ qui er ¡re<lio se constituye en

advertencia de hasta d6nde puede llegarse por este caFino. Y el propio ejerpJo de

[l Salvador, donde se ha pretendido :lC<XG:U justificar la J"latanza de l"i.1es de car­

pesinos e indígenas en el 32 y el asesinato de más de cuarenta mil salvadoreños en

los al timos cinco años con el pretexto de que eran comunistas o aliados oe los co­

munistas prueha hasta dónde se puede caer, si es que se acepta la falsedad de ~le

toda lueha por la justicia y en favor de las mayorías populares es r.arxiS!"f.> que va

contra los intereses de la patria.

Entre los l"ilitares hay un gran peligro de aislamiento social. [0~cados en es­

cuelas militaees propias por profesores tal"rién militares, su tra ajo profesio 1

se realiza asir.isno en cuarteles y oficinas casi co letaMente cerrados a otros

T"iem ros e la sociedad, incl o sus vivien s fOrl"an unida a arte, así CO;'1() sus

luzares de esparcir.icnto sociaJ. La sociedad lcs aisla y ellos se aislan de la so­

ciedad. Pueden llegar a convertirse en casta cerrada, al menos hasta que ejan su

condición e activos.

Para super~r estos peligros lay que fOl"entar entre los nilitares una nejor for­

~ción inteleculal, ~s abierta y pluralista así como un nayor contacto social con

otros sectores y no sólo con los e la empresa privada. l~y todavía recelos mutuos.

militar se le ter.~, pero no sc le respeta. El militar, por su parte, se resiente

cel trato social, se cierra sectarinncnte y se acerca a los ~el"As con acritu • lE

incorporaci6n nornal del lnilitar a la vi a social, el perfecciona~entode su edu­

cació , Ja apertura intelcctual a nuevos planteawientos podrían contri tir a que

Jas cosas CID" iasen. Incluso en cstos morcntos de la guerra de eríall encontrar

tiarpo y mdo para leer sin prejuicios lo rlUcho que se cst§. escri iendo so re I1

C"..aJvador y su si uación actual; del-crían tener seminarios pluralistas once escu-
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chasen criterios fundamentados y donde pudiesen plantear sus preguntas y ohjecio­

nes. Estamos en un momento en que es necesaria una gran apeetóra de wente y no

es bueno para ello estar~ repitiendo SNÍ slogans y~ estereotipos

que se aprendieron años atrás o que introduce actualmente una propaganda movida

por intereses que no son los de las mayorías nacionales. Con conceptos e ideolo­

gías trasnochados no se puede afrontar una situaci6n tan nueva como la de El Sal­

vador para cuya interpretaci6n y soluci6n se requieren nuevas forwas de análisis

y nuevos tipos de soluci6n.

3.5. Los militares que son necesarios para acabar con la guerra, no pueden ellos

s6los construir la paz social. Dex ninguna manera estamos proviendo en este edito­

rial una militarizaci6n mayor de la vida política; al contrario estamos proponien­

do una ~4yor socializaci6n y politizaci6n de la vida militar. El estamento militar

es una de las fuerzas sociales. En la historia de El Salvador ha sido una de las

fuerzas sociales más importantes en la configuraci6n de la sociedad y de~ esáado

y hoy lo son también precisamente porque esa situaci6n se define como una situaci6n

de guerra. Pero no peede intenáar convertirse en la fuerza hegem6nica, lugar que

no le corresponde ni en el orden constitucional ni en el orden real. El tener a su

cargo y a su disposici6n las armas, no es garantía ni de mayor lucidez, ni de ma­

yor habilidad, ni de mayor patriotismo. Debe buscarse un sano equilibrio entre el

~ peso de su poder fáctico y el peso específico que corresponde a otros sectores

sociales: gobierno civil, sectores laborales, sectores en~resariales, partidos po­

líticos, organizaciones populares, poderes legislativo y judicial, Iglesia, uni­

versidades, asociaciones profesionales ••• La tenáaci6n de los militares ha sido y

sigue siendo, sobre todo en los países menos desarrollados democráticamente, la de

constuirse en árbitros de los destinos nacionales. ~cha culpa de ~llo tienen los

propios civiles que los Ilalagan y que los utilizan para sacar adelante sus propó­

sitos •. llCl0 pesa también la tradici6n e países subdesarrollados en los qtle no

se sabe si el subdesarrollo viene de la hegemonía militar o la hegemonía nilitar
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viene en raz5n del subdesarrollo. Pero esto dehe ser superado precisamente para

romper el circulo vicioso de militarismo y su desarrollo político.

Los militares deben acostumbrarse a verse co.o una parte de la sociedad y del

estado, cuyos derechos y obligaciones, están perfectamente limitados. Enzolarse en

la carrera militar como vía fácil de enriquecimiento, de prestigio o de poder polí­

tico es ya una equivocaci5n de principio que debe ser superada, como se ha supera­

do ya en el campo de las vocaciones sacerdotales. La vocación militar es una voca­

ci5n singular, cuya recompensa está más en la línea del servicio que en la línea

del aprovechamiento propio. Puede ser una profesión tan digna como otras y en ese

sentido la profesionalización de los militares es ya una exigencia histórica en

nuestro país, pero no puede constituirse en una casta que consigue sus privilegios

econ5nicos y políticos por vías tur ias.

l~y que llegar pronto a la sumisión del poder militar a quienes la constitución

10 determina para no hacer presiones inderoidas, tomar decisiones separadas o ~ena­

zar con golpes de estado o golpes de cuartel. A medida que se dignifique y se con­

solide el poder civil tanto por el mecanismo de unas elecciones libres y no frau­

dulentas cono por su gestión honestas en favor de las mayorías populares, la fuerza

de mas militares no tiene motivo alguno para autonomizarse y para insubordinarse.

El paso por el poder de los militares tanto en El Salvador, como en Argenttmax,

Uruguay y Chile en los años recientes es de por si ilustrativo: violaci5n masiva

de los derechos humanos y estreptioso fracaso económico. l~y vuelve la hora del

civilismo y las naciones se apresuran a darse~ gobiernos elegías por

el pueblo, que puedan pedir repponsa ílidades a quienes con a uso de poder cometie­

ron actos de inhumanidad.

Terminemos aquí estas reflexiones sobre la participación de los militares en fa­

vor de la paz social. La paz social no es s6lo el final de la guerra, aunque el es-
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tado de guerra civil de e aca ar cuanto antes. Hoy el estado salvadoeeño est1i gas­

tando aproximadamente el cuarenta por ciento de su presupuesto en hacer la guerra,

esto es, en destruir s y más el país, con 10 que sufren dr1isticos recortes los

recursos destinados a la educaci6n, a la salud y a la vivienda, al« desarrollo eco­

n ca. eso hay que añadir los~ 126 millones de d61ares para el

pr6xiMo año fiscal que empieza en Estados Unidos el 1 de Octubre y que proba~le en­

te se convertirán en más d61ares todavía, todos ellos destinados a la destrucci6n.

El pr0p6sito es aca ar con la guerrilla por medio de las armas, pero el resultado

ya lo podemos prever: más destrucci6n, más muerte, n1§.s retraso al imposterga le de­

sarrollo del país. ¿Tiene sentido ya prolongar más y más la guerra sin que nadie

pueda decir cuándo será su final y cmil su resultado? Hay quienes en El Salvador

es á preocupados, ante todo, en no perder la guerra. Pero una cosa es no perder

la guerra y otra muy itiinta ganar la paz social. Y si los intereses e unes pocos

se ltri an a las ventajas que les uede traer el no perder la guerra, los intereses

generales están puestos en ganar la paz social y ganarla cuanto antes.

Pero es difícil el ganar la paz social si no se termina con la guerra. Pero el

orizonte de la conciencia militar no pue e ser 5610 la guerra, ni una az que sea

'~cranen e la ausencia de guerra. Tiene que ser tam ién la paz social, una paz que

e ine con las causas e la ¡::uerra, una paz que pe ita a todos los salvadoreños

nar su contrihuci6n lihre al wejoramiento de la patria, una paz que e alimento y

ignida a las mayorías poplllares a las que se les ha privado secularmente de 10

i rescindi le para su su sistencia digna y de 10 a solutamente necesario para el

lis Fnl e e los cree os huranos. Fn nanas de los ilitares está en buena parte

e qu, ras el final de la erra ~ de una fo~ racional, justa y igna, se

ahra el canino para que odas las fuerzas del país, sea cual sea su i eolog!a,

~U~ lan «K1Xíx con ri uir a a paz social, si es que tienen preocupaci6n onesta

en favor de sl~erar todo aquello que es el origen estructural e la ¡::uerra.
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